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Discurso del Secretario General con ocasión de la inauguración del período extraordinario de sesiones de la Asamblea General sobre la infancia

Nueva York, 8 de mayo de 2002

Excelencias, señoras y señores:


Hoy inauguramos no sólo un período extraordinario de sesiones sobre la infancia sino también una reunión sobre el futuro de la humanidad. El motivo de que estemos aquí reunidos es que el bienestar de nuestros niños y jóvenes es una cuestión unificadora, urgente y universal como ninguna otra.


Ninguno de nosotros —ni en las Naciones Unidas, ni en los gobiernos, ni en la sociedad civil— y, desde luego, ninguno de los niños y jóvenes presentes hoy en esta sala necesita ser convencido de que este período de sesiones debe ser verdaderamente especial. Y lo será, por lo menos en un sentido: ésta es la primera vez que los niños harán uso de la palabra en un acto de esta índole. Pido a todos los adultos aquí presentes que los escuchen atentamente. Para forjar un mundo apropiado para los niños debemos trabajar con ellos. Por lo tanto, hoy quiero dirigirme a ellos: los niños y jóvenes del mundo.


Quiero decirles que, dondequiera que vivan,


Ustedes tienen derecho a crecer en un medio exento de pobreza y de hambre.


Ustedes, niñas y niños, tienen derecho a una educación de calidad.


Como también tienen derecho a ser protegidos contra enfermedades infecciosas, en particular el SIDA.


A crecer en un mundo limpio y saludable, con acceso a agua potable.


Y a vivir a salvo de la amenaza de la guerra, los malos tratos y la explotación.


Estos derechos son evidentes. Sin embargo, nosotros, los adultos, hemos fracasado lamentablemente en la tarea de defender muchos de ellos. Uno de cada tres de ustedes ha padecido malnutrición antes de cumplir los cinco años. Uno de cada cuatro de ustedes no ha sido inmunizado contra ninguna enfermedad. Casi uno de cada cinco de ustedes no asiste a la escuela. De los que sí asisten a la escuela, cuatro de cada cinco nunca llegarán al quinto grado. Un número demasiado grande de ustedes ha sido testigo de actos de violencia que ningún niño debería ver jamás. Todos ustedes viven bajo la amenaza de la degradación ambiental.


Nosotros, los adultos, debemos rectificar estos fracasos y nos hemos comprometido a hacerlo. Los derechos a que me refería hace unos momentos forman parte de las promesas hechas en la Declaración del Milenio: una lista de promesas acordada por todos los líderes del mundo. En la oportunidad, todos ellos prometieron que, para el año 2015, habríamos reducido a la mitad el número de personas que viven con menos de 1 dólar por día. También prometieron que, para ese año, todos los niños y niñas en edad de asistir a la escuela primaria irían a la escuela. Además prometieron que, para entonces, se habría detenido la propagación del SIDA. Y también prometieron hacer lo posible por prevenir la guerra y proteger los recursos de nuestro planeta.


Esta reunión de la Asamblea General tiene por objeto recordar que esas promesas fueron hechas a ustedes, los miembros de la próxima generación.


Ello significa que una niña o un niño nacido en el año 2000 tiene derecho a esperar que el mundo sea muy diferente para cuando cumpla los 15 años. Ello significa también que todos ustedes tienen derecho a ver un mundo mejor en vida. Sólo podrá construirse ese mundo mejor si invertimos en ustedes, los niños del mundo.


Hay quienes dirán que ello no es posible.


Pero miren lo que se ha logrado en apenas 15 años.


Un niño nacido en 1954 llegaba a un mundo que nunca había visto un satélite en el espacio. Al cumplir ese niño los 15 años, un hombre ponía pie en la Luna.


Un niño nacido en 1964 llegaba a un mundo en que decenas de millones de personas estaban infectadas con viruela. Al cumplir ese niño los 15 años, la viruela había sido oficialmente erradicada.


Un niño nacido en 1976 llegaba al mundo en uno de los años más brutales y aciagos del gobierno de apartheid de Sudáfrica. Al cumplir ese niño los 15 años, Nelson Mandela había sido puesto en libertad y se vislumbraba el fin del apartheid. Hoy, 10 años más tarde, tenemos el enorme placer de que Madiba esté entre nosotros en este período extraordinario de sesiones y la suerte de que siga trabajando más arduamente que nadie para dar a los niños un futuro mejor.


Por último, un niño nacido en 1982 llegaba a un mundo en que nada se hacía por limitar el número de minas que se estaban sembrando desde Angola al Afganistán, minas que, más tarde, matarían o mutilarían a miles de niños. El año que ese niño cumplió los 15 años se firmó un tratado de prohibición del uso de esas armas abominables.


¿Qué tienen en común todos estos acontecimientos? Que fueron posibles porque hubo gente empeñada en usar la mente y el corazón para trabajar de consuno y alcanzar los objetivos que se habían fijado.


Si pudieron lograrse todas estas cosas en el breve lapso de una niñez, ¿cómo podemos nosotros fracasar en nuestro empeño dadas las promesas hechas por todos los países del mundo? Sobre todo, cuando, por experiencia, sabemos que, por cada dólar que invertimos en el desarrollo de un niño, la sociedad en su conjunto obtiene siete dólares.


A los adultos presentes en esta sala, quiero decirles que tenemos que dejar de hacer pagar a los niños por nuestros fracasos. ¿Quién de entre nosotros que haya mirado a los ojos a un niño decepcionado no se ha sentido abatido? Los niños y jóvenes aquí presentes son testigos de nuestras palabras. Tanto ellos como los demás niños y jóvenes de todos los países del mundo tienen derecho a esperar que convirtamos nuestras palabras en hechos y construyamos un mundo apropiado para ellos.


Muchas gracias.
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